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			EL LUGAR Y SU GENTE
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			1. De tapas por Las Negras

			El día era caluroso, más de lo normal para mediados de junio, raramente sin viento, en esta zona del sureste de España. Con motivo le dicen los lugareños «la tierra de las dos mares», la que parió al levante y la que parió al poniente.

			La Raspa es un bar, más bien pequeño, situado en medio de la calle principal de la aldea y a mano izquierda en dirección al mar. Con sus clásicas mesas y sillas de plástico en la puerta, gentileza de una marca conocida de cervezas. Era el lugar de reunión para tomar las primeras bebidas del día y ver los partidos de fútbol por la tarde. Lo regentaba Carles, de origen catalán. Había venido hacía años de vacaciones y, casi sin querer, se había casado con María del Mar, perteneciente a una de las familias más antiguas de Las Negras. Carles llevaba una vida tranquila. El horario de apertura y cierre que había impuesto en el establecimiento, y que cumplía a rajatabla, le daba tiempo más que de sobra para descansar, pasear, practicar deporte y salir de vez en cuando a pescar. Muy integrado en el pueblo, se le veía realmente satisfecho de su forma de vida.

			Allí se encontraban, pasado el mediodía, César, Alfonso y Javier, en las mesas situadas en la calle, tomando las primeras cervezas heladas del día.

			César, proveniente de Barcelona, se había trasladado a Las Negras hacía diez años, cansado de la vida estresante que tenía en la gran ciudad, buscando la calidad de vida que le ofrecía este lugar.

			Tenía como pareja a Silvia, tía de Toni, amigo de todos ellos, fallecido hacía tiempo.

			César se había colocado como vigilante nocturno del camping existente en la zona y aguardaba con anhelo la llegada de su jubilación, que no tardaría en obtener. Ya que, por su edad, sesenta y cuatro años, estaba próxima.

			Fuerte de constitución, más bien entrado en carnes, una mala caída le había dañado sensiblemente el brazo derecho, y eso le había hecho perder parte de su fuerza.

			Amante de la buena mesa y de los buenos caldos, de carácter jovial, si alguien quería saber algo de lo que sucedía en Las Negras, solo tenía que preguntárselo a él.

			Alfonso era amigo de la infancia de Javier y posteriormente paso a serlo de César. También oriundo y residente de Barcelona, sus días de asueto los aprovechaba para bajar a ver a sus amigos al parque natural, al cual acudía, sin falta, desde que tenía dieciocho años.

			Era funcionario de la Seguridad Social o, como a él le gustaba decir, del extinto Imperio español. Divorciado en varias ocasiones, era de espíritu libre, muy difícil de dominar por una mujer y extremadamente egocéntrico. Se hacía complicado hacerle cambiar de opinión en cualquier discusión, y más llevando unas copas encima.

			Con sesenta y un años, también deseando la jubilación y un aspecto interior, más de joven revolucionario que de una persona de su edad. Destacaban en su aspecto su coleta, la barba y el bigote blancos que se había dejado crecer, para resaltar aún más su inconformismo, aunque eso le avejentara en su aspecto externo.

			Por último, Javier, también nacido en Barcelona, descubrió Las Negras en el año mil novecientos sesenta y ocho, cuando su padre Rufino trajo a toda la familia de vacaciones, buscando el paraíso que era entonces este mar, para el deporte de la pesca submarina.

			Recién prejubilado del banco, después de cuarenta y tres años trabajando en el sector. Precisamente, su amistad, duradera en el tiempo con César, había nacido con su primer trabajo serio en el extinto Banco Ibérico, allá por mil novecientos setenta y tres. Los compañeros llegaron a llamarles «la pareja de la Guardia Civil», ya que entraban y salían juntos todos los días.

			Javier había vivido y trabajado fuera de España durante más de un cuarto de siglo. Todos los años, sin falta, había vuelto para ver a la familia y a los amigos, estuviese en el país que fuera. Como él decía, a modo simpático, lo habían echado de tres continentes.

			Además de Barcelona había prestado sus servicios en París, Casablanca y Panamá, dejando en todos los lugares fuertes vínculos sentimentales y de amistad.

			Residía, desde su prejubilación en abril de ese año, en su casa La Escandalosa, la cual había construido hacia casi veinte años, una vez acabado su periplo panameño.

			Llevaba el nombre de La Escandalosa no por el escándalo en sí, sino porque era el nombre de la última vela por la popa de una goleta, y hacía juego con su barca La Peregrina. Todo venía de una película de los años cincuenta, El mundo en sus manos, que le apasionaba. Su casa se encontraba situada en Los Cortijos, desde donde se divisaba una vista espléndida del Cerro Negro y el mar.

			Estaba separado de Mari Carmen, la madre de su única hija, Anna. Los viajes y la vida distanciados, habían minado su relación como pareja, aunque entre ellos seguía existiendo un gran cariño y cordialidad. La relación podría calificarse de muy buena.

			De constitución parecida a la de César, se mantenía en forma, a pesar de la edad, gracias a una vida practicando múltiples deportes.

			Con sesenta y tres años, era también de carácter jovial. Amigo de sus amigos, querido por la mayoría de los negreros, era como uno más del pueblo. Al igual que César y Alfonso, amaba la buena gastronomía y los buenos caldos. Uno de sus grandes placeres era estar sentando alrededor de una buena mesa, acompañado de unos buenos amigos.

			—¡Vista a la izquierda! ¡Mirad qué par de niñas bajan a la playa! —dijo César.

			Descendiendo hacia la playa caminaban dos jóvenes que rondarían la treintena, bronceadas por el sol, con unos cuerpos esculturales, con vestimentas informales y provocativas.

			—Demasiado jóvenes para mi gusto —respondió Alfonso—; eso sí, no tienen desperdicio —sentenció.

			—Pues para mí un poco mayores —señaló Javier, entre sonrisas—. Esto le da vida al único sentido sexual que nos queda aún a pleno rendimiento; eso sí, con gafas. —El comentario jocoso provocó las risas en los amigos.

			—¿Esta tarde salimos de pesca? —preguntó Javier.

			—Yo no puedo, tengo que dormir. Trabajo esta noche —señaló César.

			—De acuerdo, vamos un rato al volantín y luego si quieres hacemos un curry, que ya sabes que me aburre pasear el pescadito. En cuanto empiece a caer el sol, después de la siesta salimos, estamos un par de horas y nos volvemos. Además hay fiesta en La Bodeguilla esta noche y no podemos faltar —planificó Alfonso.

			Estaban discutiendo de lo humano y lo divino cuando apareció Manolo Toresano.

			Manolo era, además de un amigo, el dueño de tres locales dedicados a la restauración en el pueblo: El Toresano, especializado en desayunos, tapas y aperitivos; La Palma, restaurante refinado de calidad, con una vista privilegiada al mar, que había obtenido la estrella Michelín ese año, y La Bodeguilla, más dedicado a las copas tarde-noche, aunque en verano tenía abierto al mediodía para refrescar a los bañistas.

			Si bien la alma mater del Toresano era su hijo Eduardo, Edu para todos, un joven simpático, agradable y servicial (de raza le venía al galgo). Difícil era no verlo corriendo calle arriba calle abajo para ayudar en los locales de su padre.

			—Buenos días, Manolo. ¿Empezando la jornada? —le interrogó Alfonso

			—¡Qué va! Desde las siete de la mañana que estoy en danza. Ya sabéis que los fines de semana esto se llena y debo tenerlo todo preparado. Además, esta noche toca un grupo en La Bodeguilla y no os podéis imaginar el ajetreo extra que tengo. ¿Vais a pasaros luego? —preguntó.

			—Claro, no faltaremos. Qué boda sin la tía Juana —bromeó Javier—. ¿A qué hora empiezan a tocar?

			—Sobre las once. Tenemos que aprovechar, porque luego vienen las quejas de los vecinos, nos llaman a los municipales y nos hacen cerrar.

			—Vamos, el cuento de siempre —sentenció César.

			—Veníos a La Palma y tomamos unas cervecitas. Tengo unas tapas de diseño que se ha inventado Antonio —invitó Manolo.

			—A lo mejor luego, ya sabes que para las horas de la comida estás muy liado y tienes que atender el negocio. Además, queremos pasarnos por El Salero. En todo caso vendremos a comer Alfonso y yo con mi madre —dijo Javier.

			—Pues nada, luego nos vemos.

			Dicho esto, como era habitual en él, salió disparado hacia El Toresano.

			—¿Tomamos otra ronda o nos vamos al Salero, que tienen buenas tapas? —preguntó César, a lo que inmediatamente contestó Alfonso—: ¡Si tienen buenas tapas, vamos al Salero, que yo tengo hambre!

			Javier entro al interior del local para abonar la cuenta y saludó a Pepe Luis, otro de los habituales en sus encuentros de bares y pesca.

			Pepe Luis era natural de Almería, aunque parte de su vida la había pasado en Barcelona. Ya jubilado, su tiempo lo empleaba entre la pesca, ir de bares y hacer alguna que otra chapuza. Era lo que se llama un manitas.

			De carácter afable, raro era la semana que no tenía invitados a comer en su apartamento de Cala Espuma. Si no lo hacía así, difícilmente se podía deshacer del pescado que capturaba. No grandes piezas, pero apreciadas gastronómicamente. Salía a la mar todos los días que se lo permitía el tiempo.

			Salieron hacia el lugar elegido, paseando tranquilamente, y cómo no, saludando a los conocidos por el camino.

			—Una hora tardaremos con tantas paradas. Siempre me pasa lo mismo con Javier —señaló Alfonso, con un deje entre complacido y molesto.

			En Las Negras, un pueblo pequeñito, donde conocían a todo el mundo desde niños, era difícil no andar cuatro pasos sin encontrarte con amigos o al menos conocidos.

			Siguiendo con el periplo de saludos, abrazos y comentarios, diez minutos más tarde llegaron a la playa. Hay menos de doscientos metros desde La Raspa.

			Ya en la playa y antes de girar a la derecha, un grito les alertó.

			—¿Dónde vais, rascacios?

			Se giraron los tres a unísono por donde había salido la exclamación, en dirección al mar. Allí vieron en la entrada de La Bodeguilla a Antonio el Madero, Pablo y a José Antonio con un rioja, una cerveza fresca y un tinto de verano, en sus manos respectivamente.

			—Tomaros una cervecilla con nosotros, que hoy aprieta el Lorenzo —invitó Antonio.

			Antonio, negrero de nacimiento, proveniente de una familia antigua del lugar, había enviudado hacía dos años. Era jubilado de la Policía Nacional, por eso le apodaban cariñosamente el Madero.

			Nadie le hacía la edad que tenía. Estaba bronceado y fuerte, gracias a toda una vida practicando deporte y a un trabajo al sol del Mediterráneo.

			En la época veraniega se encargaba de hacer paseos en barca a la cala de San Pedro.

			Paraíso perdido en su época y ahora masificado, con un turismo en su mayoría antisistema, con unas condiciones higiénicas precarias, de difícil acceso por tierra, desde hacía unos años se había creado un negocio en torno al transporte de personas por mar.

			El resto del año Antonio lo dedicaba a sus nietos, a practicar deporte y a su afición favorita, la pesca. Desde finales de septiembre hasta bien entrado el mes de febrero salía a la pesca del calamar, siempre que la mar lo permitía. Sin lugar a duda era el mejor pescador de cefalópodos de la zona.

			—Pues íbamos para el Salero, pero una invitación así no se rechaza. Además, está muy lejos para hacer el recorrido del tirón —bromeó César. El Salero se encuentra a cien metros de La Bodeguilla.

			—¡Qué a gusto se os ve! ¿Cuántas rondas lleváis? —interrogó Javier.

			—Solo tres cervecillas, hace poco que hemos llegado. Con la de ahora serán cuatro —dijo José Antonio, mientras solicitaba a la camarera cuatro cervezas, un rioja y un tinto de verano. Unas tapas de tortilla con pimientos acompañaron las bebidas.

			José Antonio era nacido en Campohermoso, un pueblo situado a quince kilómetros de Las Negras. Estaba casado con Emilia, también negrera, y tenía dos hijas, Paula y Sara.

			Con el corazón tan grande como su persona, era amante de la naturaleza y la caza. En su juventud había sido compañero de Javier, en la pesca submarina. Durante más de veinticinco años habían practicado este deporte hasta que la edad y el parque natural les obligaron a abandonarla.

			Trabajaba en el Ayuntamiento de Níjar, operando máquinas pesadas para limpiar las playas y carreteras de la comarca. En sus ratos libres mantenía y vigilaba la casa de Javier en Los Cortijos, especialmente cuando este no estaba.

			—No veas cómo se presenta el verano, a mediados de junio y ya con este calor. No hay quien duerma por la noche —comentó Antonio—. Ni con todas las ventanas abiertas se puede dar una cabezada, además sin viento que refresque.

			Entraron en el local para tomar lo que habían solicitado, pero al momento Alfonso dijo:

			—Vamos fuera, que aquí dentro con lo pequeño que es y el calor que hace no se puede estar. Estoy sudando como un pollo.

			La Bodeguilla no tiene en su interior más de veinte metros cuadrados, incluyendo el sitio que ocupa la barra. Si a eso le añades que como ventilación tiene la puerta y una ventana pequeña, el calor era verdaderamente insoportable.

			Así pues, salieron a las mesas instaladas en el exterior portando sus consumiciones. La vista al mar, el Cerro y la playa eran magníficas.

			—No entiendo cómo os metéis en la madriguera, teniendo todo esto para disfrutar. Además, tenéis la vista del Cerro y de las bañistas, que, a decir verdad, no sé lo que me gusta más —expresó Alfonso, dubitativo—. A mí desde luego la vista que prefiero es la de las bañistas. El Cerro lo tengo visto desde que nací y las turistas cambian cada día y a mejor. Debe ser cosas de la edad —sentenció Pablo, lo que provocó la sonrisa en todos.

			Pablo era nacido en Níjar. Hijo de la Benemérita, su familia siempre había tenido la casa colindante a La Palma. Residió en Madrid durante un largo periodo de tiempo, ejerciendo como director del desaparecido Banesto.

			Divorciado de Mari Carmen y tras haber aceptado una jubilación anticipada, se vino a Las Negras, donde abrió una agencia inmobiliaria. Con la crisis, la había dejado en suspenso y vivía de la pensión y sus ahorros.

			Sin excesivas ambiciones, aficionado a la pesca y amigo de sus amigos, Las Negras era un paraíso para él.

			El cielo era de un azul claro espléndido, sin una nube y la mar transparente, después del levante de la semana anterior. Era realmente un lujo estar sentados en los bancos de la calle con sus bebidas refrescantes.

			—¿Os habéis fijado en esas dos que están al frente con mono biquini? —interrogó Pablo.

			—Son las que hemos visto antes cuando bajaban, están como para mojar pan—le contestó Javier.

			—Muy jovencillas para mi gusto —dijo Antonio, coincidiendo con el anterior comentario de Alfonso.

			—Tiernas son, pero como en el chiste, de mal gusto, del Duque de Feria, ¿a que parecen más jóvenes? —le replico César, lo que provocó las risotadas de los presentes.

			Después de un par de rondas más y la consiguiente disputa para pagar, el grupo se levantó por fin, para dirigirse al Salero.

			El Salero es un bar de tapas y copas colindante a La Sal, restaurante de alta categoría, ubicado en un edificio de dos plantas, con grandes ventanales. Ambos locales se encuentran situados en el borde de la playa, lo que les proporciona unas vistas al mar insuperables.

			La Sal, La Palma y La Aurora son los mejores restaurantes del pueblo en cuanto a calidad y variedad en su gastronomía. También el precio está en relación y no al alcance de todos los bolsillos.

			—Seguro que nos encontramos con Ángel y Víctor en El Salero. Dada la hora que es, ya habrán acabado la clase de buceo —dijo Javier.

			Efectivamente, allí se encontraba la pareja, bronceados y fibrosos dado su trabajo en el Buceo Las Negras. Tres inmersiones diarias y el ajetreo de cargar plomos y botellas los mantenía en forma, aunque a Ángel ya le asomaban los años.

			—¿Habéis tenido mucho trabajo hoy? —les preguntó José Antonio.

			—Pues diez personas en la inmersión de las diez y once en la segunda. Acabamos de salir y aún nos queda un curso por la tarde. Luego por la noche no me duermo, me desmayo del cansancio —contestó Víctor.

			Víctor era soltero, natural de Barcelona. Rondaba la cincuentena. Amigo de la infancia de Ángel y a la sazón de todos ellos, después de diversos trabajos relacionados con el mundo de la inmersión se había titulado como instructor de buceo y se había trasladado a Las Negras.

			Junto con su socio José Manuel, conocido por los amigos como el Cubitos (el mote le venía por su negocio de fábrica de hielo en Cataluña), habían creado una empresa llamada Buceo Las Negras, en la que se impartían clases para obtener diferentes títulos de inmersión. Hacían paseos de submarinismo, alquileres de lanchas, piraguas y todo lo relacionado con el turismo marítimo.

			También tenían una pequeña participación en La Sal y El Salero.

			—Antonio, ¿has dado algún viaje a San Pedro hoy? —le preguntó Víctor.

			—Pues esta mañana ya he ido dos veces, y esta tarde tengo que recoger a un grupo. Cada vez me gusta menos ir, está lleno de gente y además de extractos sociales muy diferentes.

			Están los que viven allí de lo que salga y los turistas de clase media pensando que sigue siendo el paraíso que fue. Seguro que algún día tendrán problemas de robos y agresiones.

			—Ya salió el policía —le corto Pablo sonriente.

			—¿Qué plan tenéis para la tarde-noche? —intervino Ángel dirigiéndose a Javier.

			—Pues después de comer con mi madre en La Palma haremos la siesta y a pescar. Primero un poco de volantín en las piedras bajas de San Pedro y luego un poco de curry. Subiremos a casa a cambiarnos, picaremos algo y para La Bodeguilla.

			—Pues ahí nos veremos. Víctor y yo hemos quedado para tomar algo con unas alumnas —respondió, guiñando el ojo burlonamente.

			—Así que tenéis también buceo nocturno… —exclamo César, con una pícara sonrisa.

			Ángel Diéguez era nacido en Donostia, divorciado, con tres hijos de diferentes relaciones.

			Dada la amistad duradera en el tiempo, Víctor le había ofrecido que pasase el verano con él para ayudarle en el negocio.

			Retirado del trabajo, disfrutaba de una paga por larga enfermedad, otorgada por la Seguridad Social después de una delicada operación de cáncer en el riñón.

			Hacía ya tres años que de mayo a noviembre se alquilaba un apartamento, en el primer bloque de Cala Espuma, un poco separado del centro del pueblo, a unos trescientos metros del centro de buceo. También viajaba con asiduidad a Donostia, donde residían dos de sus hijos. Había tenido problemas con las drogas y el alcohol. Una vez se dio cuenta del perjuicio que le causaba este tipo de vida, tanto en lo físico como en su bolsillo, y no sin mucho esfuerzo lo había superado, con alguna que otra pequeña recaída. Cuando eso ocurría era temible: su carácter amable y colaborador se convertía en hosco y agresivo. Todo el mundo intentaba esquivarlo. Era como Doctor Jekyll y Míster Hyde.

			Es impresionante cómo modifica la conducta del ser humano la ingesta excesiva de drogas y alcohol.

			Ayudaba a Víctor en las tareas del buceo por distraerse, sentirse ocupado y disfrutar de los viajes por mar. Era de sobras conocido por los clientes habituales del Buceo Las Negras, dada su gran cercanía y cordialidad. Con Víctor hacían un gran equipo y, siendo uno soltero y el otro divorciado, no les faltaba compañía femenina, sobre todo en estas épocas del año.

			—¿Sabéis que viene Arturo para la verbena de San Juan? He hablado esta mañana con él por teléfono y me ha dicho que se quedara cuatro días —informó Javier al grupo.

			—¡Qué bien! Va a ser una verbena movida. Si viene con ganas, será un tsunami, para ponerse a temblar. Lo pasaremos genial —se alegró Pablo.

			Arturo era el segundo en orden de nacimientos de los hermanos Díaz.

			Casado en segundas nupcias con Conchita, tenía dos hijos, Verónica de su primer matrimonio y Javier del segundo y actual. Con sesenta años, tenía el carácter jovial de un joven de treinta, siempre organizando salidas de pesca, comidas, cenas, partidas de juegos de mesa. En resumen, incansable. Fanático de la caza y amante de lo relacionado con la naturaleza, era un experto en la búsqueda de setas y buen pescador. Con un humor desatado y a veces hiriente, si estaba de buenas era lo que se llama el alma de la fiesta.

			Tenía una fábrica en Mollet del Vallès, dedicada a la ventilación industrial. A pesar de la crisis, había sobrevivido y, con la recuperación, su trabajo y sus beneficios iban en aumento día a día.

			—Pon una ronda de cervezas y unas tapas de ensaladilla —solicitó Víctor al camarero—. Ya veréis qué buena esta —dijo, dirigiéndose a los amigos.

			—Para mí ponme un vino mejor, la cerveza me hincha —dijo Antonio. A esta petición se sumó Alfonso al momento.

			Pablo se pidió su enésimo tinto de verano bautizado con vermut, como era su costumbre.

			—¿Os habéis enterado de que ayer volvieron a robar dos motores de la playa? Empezamos bien el verano. Llegan barcas nuevas de gente que viene por primera vez y no saben que aquí siguen los chorizos de siempre —dijo Antonio.

			—Sí, me lo han contado esta mañana —contestó César—. Sabiendo que cada año pasa lo mismo, se tendría que poner algún remedio, con unas cámaras o algún vigilante por la noche se arreglaba el problema. Estos incidentes hacen mucho daño al pueblo y aquí vivimos todos principalmente del turismo.

			—Tienes razón, pero ¿quién paga los gastos? Aquí, ya sabes, mucho hablar, pero nadie pone un euro. Y del Ayuntamiento mejor ni hablamos, y con los que mandan ahora, menos —le replicó Javier.

			El diálogo sobre la solución al problema fue degenerando en soluciones más sarcásticas y complicadas, hasta que la conversación derivo hacia otros temas más lúdicos como las tapas, el tiempo, la pesca y el fútbol; eso sí, con discusiones acaloradas en todos ellos, sobre todo en el último, entre los seguidores del Madrid y del Barça. Cada uno quería imponer su verdad dentro de un ambiente socarrón y distendido.

			Sobre las tres de la tarde, José Antonio y Antonio se fueron a sus respectivas casas a comer. César a la Tercera Edad, donde le esperaba Silvia. Ángel y Víctor se quedaron en El Salero mientras que Alfonso, Pablo y Javier se dirigieron a La Palma, donde habían quedado para comer con la madre del segundo; se podría decir que, de los dos, ya que Alfonso era como un hijo y un hermano adoptivo para la familia.

			En el restaurante los recibió Manolo con la mesa preparada para los tres.

			—Pon un servicio más que viene Pablo con nosotros —le indicó Javier a modo de saludo.

			Nada más tomar asiento, aparecieron unas tapas de presentación y sabor espectaculares.

			—¡Ya te quieres lucir! —le gritó Javier a Antonio, el cocinero del lugar.

			—Estos manjares no los has probado en tu vida, por mucho que hayas corrido —gritó al reconocerle la voz, sin salir de la cocina.

			—Bueno, habrá que verlo.

			Ciertamente eran un placer para el paladar, aunque como siempre le increpó con un «le falta un buen chorro de aceite a estos tomatitos del acompañamiento», frase que levantó la discusión habitual entre ellos: «Que no sabes comer», «Y tú no sabes cocinar», situación esta que levanto las sonrisas de los presentes, incluidos los implicados. Era un continuo entre ellos.

			Antonio llevaba años ejerciendo su profesión en La Palma. Excelente chef, siempre discutía con Javier sobre la elaboración de los platos. Era un pique simpático entre ambos que les alegraba el momento.

			Siempre apostaban en la pesca la cantidad de cinco euros: Javier a que venía cargado y Antonio a que no traía nada. A decir verdad, la balanza estaba muy equilibrada.

			—Esta tarde salimos de pesca —le informó Alfonso.

			—¡Cinco euros a que no traéis nada! —dijo Antonio.

			—Jugados están —saltó de inmediato Javier—, o un dentón de más de dos kilos o cuatro kilos de vaquillas.

			—Hecho, ni un millón de palabras más. Aceptado está.

			Solicitaron una comida ligera porque, después de tantas cervezas y tapas ingeridas, el apetito era escaso. La que verdaderamente disfruto fue Conchita, que como cada vez que visitaba el lugar pidió una ensalada para compartir y un buen trozo de bacalao a la vizcaína, regado con un vaso de vino tinto de Rioja.

			Durante la comida Conchita dijo que había encontrado a Ingrid y que esta le había contado que unos ladrones allanaron por la noche en una casa en Los Cortijos, justo la colindante a la suya.

			Les entraron, aprovechando que estaban durmiendo. Se lo había contado todo su vecina, aún en estado de shock, cuando se pasó por la mañana a visitarlos, preocupada al haber visto el coche de la Guardia Civil aparcado en su puerta.

			Ingrid era de nacionalidad alemana, de mediana edad, divorciada hacía poco y sin hijos. Era una más del grupo. Simpática y cordial, se ganó la amistad de la gente del pueblo al poco de instalarse, hacía más de diez años.

			Vivía en Los Cortijos y se ganaba el sustento alquilando casas a los turistas y organizando salidas y estancias a grupos de extranjeros. Los idiomas que hablaba le ayudaban mucho a desarrollar este tipo de actividad.

			A todo esto, Manolo, que se había sumado a la mesa para compartir los cafés, exclamo:

			—Un día pasará una desgracia de verdad en este pueblo. ¡Con lo tranquilo que se vivía hace unos años! Dejábamos todo abierto sin ningún peligro. Qué bien hicimos en instalarnos las alarmas en nuestras casas—añadió dirigiéndose a Javier.

			—Tuve que ponerla por narices. Mi casa parecía la Ramblas de Barcelona para los chorizos —le replicó este—. Me entraron en la casa cuando me visito Juan Carlos, mi amigo el sevillano, justo estábamos cenando aquí. Y lo más preocupante, ocurrió el octubre pasado, mientras dormíamos, Arturo, Alfonso y yo. Suerte que mi hermano oyó el ruido cuando intentaban forzar la puerta de la terraza. A la que vieron que estábamos despiertos salieron zumbando.

			—Veremos si los pillan, pero, aunque así sea, en nada a la calle y otra vez a las andadas —señaló Conchita.

			Después de los cafés y una vez abonada la cuenta, Javier y Alfonso subieron a La Escandalosa para comenzar una reponedora y gratificante siesta antes de salir a la mar, no sin antes dejar a Conchita en su casa del Ventorrillo. Era la hora de la novela y nunca se la perdía.

			2. Recordando

			La cabeza le empezaba a doler. Las ganas de sexo y sangre volvían a él. Tenía que mitigar esa enfermedad en su cabeza, pero la única manera con la que se aliviaba era violando y matando.

			¿Tendría que repetir los hechos de hacía aproximadamente un mes, a mediados del mes de mayo, en Cala Hernández, para poder descansar tranquilo?

			Le vinieron a la memoria los recuerdos de aquel día.

			Había salido solo a pescar. Era por la tarde después de comer. El mar estaba tranquilo, pero el tiempo era plomizo. Tenía lanzadas muestras de curricán para superficie. Cruzando Cala Hernández la vio.

			Era una joven, más bien estilo hippy, pero se la veía limpia. Vestía una camiseta de color rojo y unos short de tela tejana. A su lado estaba depositada una mochila de tela, color verde oscuro, de tamaño mediano, y un paquete alargado de color naranja, posiblemente una tienda de campaña.

			Disminuyó la velocidad y se fijó bien, por si alguien la acompañaba, pero estaba sola.

			No era la primera y no sería la última vez que alguien elegía Cala Hernández para pasar un par de días de descanso, se dijo así mismo. Si alguien buscaba soledad, naturaleza y tranquilidad, ese era el lugar, sobre todo en esa época del año.

			La cala es agreste de difícil acceso por tierra, con poca arena y llena de piedras.

			Más de una vez había sido utilizada por pateras para introducir droga desde el norte de África.

			Siguió su camino hasta llegar a la cala de San Pedro, en el corto trayecto que separa los dos puntos. Su cabeza solo pensaba en volver y abordarla, pero ¿cómo?

			La excusa de que le fallaba el motor era tan buena como otra cualquiera. Giró ciento ochenta grados la embarcación y volvió sobre sus pasos.

			La joven lo vio acercarse a la playa. Se encontraba dándose un baño completamente desnuda. Salió del agua y se cubrió con una toalla al ver que la barca se dirigía donde ella se encontraba.

			Una vez hubo varado el bote, se dirigió a ella y le explicó los problemas que tenía con el motor. Utilizó palabras tranquilizadoras y un tono afable para poder ganarse su confianza.

			—Me llamo Roberto —se presentó utilizando un nombre falso—. ¿Y tú?

			—Soy Nicole. Un placer conocerte.

			Él tomó las riendas de la conversación, casi un monologo. Habló de temas superfluos, como el tiempo, la región de Níjar, la pesca, la diversión en el pueblo. Quería ganarse su confianza.

			Luego, le preguntó sobre ella. Al instante le explicó que estaba de vacaciones indefinidas y que se había ido de su casa de París, con un amigo, hacía dos meses.

			El motivo era vivir unas vacaciones indefinidas y pasarlo bien junto a su compañero.

			Roberto, alarmado, le preguntó de inmediato dónde se encontraba su amigo, ya que no lo veía con ella.

			Nicole contestó que hacía quince días, en Alicante, después de una fiesta cargada de alcohol y alguna droga, se habían enfadado y cada cual había tomado su camino. Le hablaron de la playa de San Pedro y no se lo pensó dos veces.

			La explicación le tranquilizó al instante. ¡Estaba sola!

			El pelo era de un color castaño claro. Tenía la piel morena por el bronceado. Rondaría los veinticinco años, cerca del metro sesenta y de complexión más bien robusta. Hablaba bastante bien el castellano, pero con un marcado acento francés.

			Mientras conversaban, había levantado la tapa del motor como si fuese a sacar la bujía. Extrajo la caja de herramientas del bote y la dejó sobre las piedras. De ella sacó un trapo, una llave de bujías y un pesado martillo.

			Miró por enésima vez a los alrededores, especialmente al mar, por si aparecía un barco y el camino de bajada a la cala. No se veía un alma, era el momento.

			Le pidió a Nicole que le pasara una gran esponja que se encontraba en la proa del bote. Ella se dirigió hacia el lugar, sin percatarse de que él la seguía. Fue demasiado tarde. Cuando se dio cuenta, ya la tenía prendida por el cuello con ambas manos. Tropezaron y rodaron por las piedras de la cala. Se resistió con ferocidad. Le arañó el brazo izquierdo, al mismo tiempo que con las piernas buscaba golpearle la entrepierna. Al enésimo intento, lo consiguió. El dolor fue punzante y soltó su presa. Únicamente consiguió sujetarla por el brazo derecho. Siguieron forcejeando y rodaron hasta donde se encontraba la caja de herramientas. Su brazo se golpeó con ella. Cogió el martillo a tientas y le asesto tres golpes brutales en la cabeza. La sangre le empapó al instante. Manos, cara, ropa, todo estaba impregnado. Nunca se hubiera imaginado cuánto liquido viscoso podría brotar de unas heridas como esas.

			La lucha y la sangre le habían excitado. Ella se encontraba completamente desnuda. La toalla se le había desprendido en el primer ataque. Muerta sin duda, pero aún caliente.

			Se quitó de un tirón el bañador y la penetró con violencia hasta derramar en su interior. Exhausto, se tumbó junto al cadáver.

			Estaba muy relajado después de la violación. Su cabeza estaba clara y despejada, el dolor había desaparecido.

			Ahora venía lo difícil, pensó: debía deshacerse de todo lo que le pudiese relacionar con la atrocidad que acababa de cometer.

			Recordó que le costó mucho planear cómo iba a ocultar el cadáver, la mochila y la tienda.

			El arañazo del brazo se curaría pronto y, siendo mayo, utilizando manga larga, nadie se daría cuenta.

			Cubrió la cabeza de Nicole con unas bolsas de plástico que llevaba en el tambucho de popa, así evitaría que la sangre que tenía en la cabeza dejase huella alguna en el bote.

			Al introducirla en la barca, no sin esfuerzo, se dio cuenta de que en la muñeca derecha portaba dos pulseras de vivos colores fabricadas con cuero fino y cierre metálico.

			Las desengarzó y las introdujo en la caja de herramientas: serían su trofeo.

			Cortó unos cuatro metros de soga del ancla y ató un extremo en el tobillo y el otro a una gruesa piedra. Le costó hacer un nudo seguro y resistente.

			Después de varios intentos se dio por satisfecho con el resultado, difícilmente se desharía. Llenó la mochila de piedras y la amarró junto con la tienda. Ni siquiera se dignó a ver lo que contenía. Él no era un ladrón, se dijo así mismo.

			Limpió con cubos de agua de mar la sangre de las piedras de la playa. Era mucha y le llevó tiempo.

			Una vez satisfecho de su labor, se quitó el polo. El bañador seguía en el suelo. Se introdujo en el mar largo rato y se limpió toda la sangre seca que tenía enganchada en su piel.

			Sacó ropa limpia, otro bañador y una camiseta que tenía guardadas en el tambucho de proa y se vistió. Las prendas que llevaba cuando cometió el crimen las guardo en la caja de pesca. Luego las quemaría para no dejar rastro.

			Botó el barco después de cerciorarse que todo estaba en orden. Nadie diría lo que en Cala Hernández acababa de suceder.

			Ya era tarde y empezaba a oscurecer. Si ninguna patrullera pasaba y lo paraba, saldría impune.

			Se dirigió hacia la Pata del Caballo. Una vez allí, varió el rumbo, al este, mar adentro. Cuando llegó a la altura de la isla de San Pedro, sabía que en aquel lugar había entre cuarenta y cincuenta metros de profundidad y fondo de arena. Nadie pescaba a fondo por allí. Paró el bote, sacó los prismáticos y dio una ojeada a la costa: ni un alma.

			Por el lado de levante, de espaldas a la costa, tiró la gran piedra por la borda y a continuación empujo el cadáver. Se hundió al instante. Luego la mochila, junto con la tienda, siguieron el mismo camino.

			Le embargó una paz y una tranquilidad enormes. Había matado al monstruo que le atormentaba y no había dejado huellas.

			De todas maneras, no canto victoria, al instante le vinieron dudas.

			Tenía que quemar su ropa, guardar en sitio seguro las pulseras y varar el bote rápida y discretamente. Aún tenía cosas que hacer, pero lo principal estaba solucionado.

			¿Y si al hincharse el cuerpo salía a la superficie?

			Recordó que había visto una serie en su canal favorito, Crimen e investigación, en la que explicaba que un cadáver sumergido en el océano tardaba al menos quince días en flotar. Este, con el peso y el amarre que le había hecho, con suerte nunca saldría a superficie.

			Después de tanto tiempo en el fondo del mar, ya no habrá ningún rastro en el cuerpo, se dijo a sí mismo, tranquilizándose.

			Pero en su interior se culpaba de que todo había sido una chapuza, al no controlar sus instintos. Cualquiera podía haberlo descubierto. Se había arriesgado mucho y había tenido mucha suerte. La próxima vez no sucedería, lo tendría todo planeado.

			Lo primero que se prometió fue esforzarse en controlar sus bajezas.

			3. Una tarde de pesca

			Eran un poco antes de las seis de la tarde cuando los dos amigos se pusieron en marcha. Cargaron el coche con las cañas, los aparejos, las cajas, los remos, el depósito de gasolina, el ancla y un motor de nueve caballos para colocarlo en La Peregrina.

			Al llegar a la playa encontraron a Felipe, que les ayudó con la carga, la colocación del motor y echarla a la mar. Siempre había sido un fastidio el no tener un pequeño puerto. El botar y atracar en la playa siempre era un engorro.

			Felipe Huertas era nacido en Almería, en el barrio del Zapillo, ya pasada la treintena y soltero. A pesar de su corta estatura, era fibroso y fuerte. Destacaba su eterno bronceado, mantenido gracias a sus largas horas en la mar. Excelente pescador de curricán y volantín, hacia un año que vivía en el pueblo y se mantenía haciendo chapuzas y con la venta de la pesca.

			Siempre estaba dispuesto para ayudar a la gente a embarcar o desembarcar en la playa.

			Criado en una familia numerosa con un ambiente familiar difícil y su afición desmesurada a la bebida le hacían tener dos personalidades muy distintas. En un segundo cambiaba de ser una persona colaboradora y afable a una violenta y sin escrúpulos, parecida reacción a la de Ángel.

			Conocido, que no amigo, a menudo compartía conversaciones, copas, salidas de pesca y alguna que otra comida con el grupo.

			Una vez arrancaron el motor, pusieron proa en dirección a la playa de San Pedro. Pasaron por la punta del Cerro Negro, Cala Hernández y, antes de llegar, a la Pata del Caballo. Pegados a la costa, pararon el motor. Estaban en una de las zonas preferidas para la pesca de la vaquilla.

			Con unas cañas ligeras y volantines de tres anzuelos, a poca profundidad y pegados a las rocas, enseguida empezaron a cobrar piezas. El pescado comía bien la carnada de calamar y no era raro levantar dos o tres vaquillas en cada lanzada.

			—A este paso Antonio pierde la apuesta —dijo Javier.

			—Se pondrá contento —le respondió Alfonso entre risas.

			Dos horas más tarde pescando al pario y rectificando de lugar cuando se aproximaban mucho a las rocas, la mar estaba en calma y era poco el desplazamiento. Empezó a declinar el sol. La sombra de la montaña les cubrió y las picadas empezaron a remitir.

			Pocos instantes después y con el cubo lleno de capturas, había más de los cuatro kilos requeridos para ganar la apuesta. Decidieron partir.

			—Bueno, ya es hora de irnos —decidió Javier—. Haremos un poco de curry hasta San Pedro y luego volvemos costeando hasta Las Negras. Hace una temperatura muy agradable y si no pescamos al menos nos damos un paseo y nos fumamos unos cigarrillos.

			Asintió Alfonso y se puso a recoger los arreos del volantín. Una vez estuvo todo ordenado, saco las cañas de curry y las muestras de superficie, ya que navegarían a poca profundidad. Una vez preparadas, las fue lanzando y colocándolas, una en la banda de babor y otra en la de estribor del bote.

			A todo esto, Javier se encargaba de dirigir La Peregrina por los buenos puntos de pesca.

			A poca velocidad, pusieron proa hacia la bahía de San Pedro bordeando la costa. Pasada la playa, continuaron navegando cerca del acantilado. Antes de llegar a la isla que se encuentra en la parte de levante del cabo, la isla de San Pedro, dieron un giro de ciento ochenta grados y se dirigieron a la playa de Las Negras. El paseo fue agradable, pero no obtuvieron ninguna picada.

			—¿Ves cómo esta modalidad de pesca es aburrida? No nos pica ni un plástico. Si no llega a ser por lo de las vaquillas, pierdes la apuesta y no probamos el pescado —le increpó Alfonso.

			—Pero cuando tocan aquí te da un subidón de adrenalina. Además, las piezas suelen ser grandes. A mí desde luego me gusta más este tipo de pesca —replicó Javier—. Aunque, para cargar capturas, sin duda el volantín es más fácil y seguro.

			Alfonso recogió las cañas una vez pasada la punta del Cerro Negro y fue organizando el bote mientras Javier atracaba La Peregrina en la playa.

			Una vez en tierra, desembarcaron todo el material y las capturas. Ayudados por Felipe, que se había acercado al verlos llegar, subieron el bote unos metros dentro de la playa. Quitaron el motor para subirlo a la casa, sobre todo teniendo en cuenta los antecedentes del día anterior en cuanto a los robos.

			Cuando tuvieron todos los artilugios cargados en el coche, Javier invitó a los dos a tomar una cerveza en La Palma, así aprovecharía para mostrar las capturas a Antonio y cobrar sus cinco euros.

			Este se encontraba en la puerta del restaurante esperándolos. Los había visto desembarcar desde la terraza que dominaba la playa. Se encontraba vestido con su traje de faena, el mandil de color negro, que tenía como segunda piel. Ya empezaba a entrar gente en el local para la cena y pronto tendría que ocupar su puesto en la cocina.

			—¿Qué traéis ahí? —preguntó.

			—Más de cuatro kilos de vaquillas. Ya puedes ir preparando el billete —le acució Javier.

			—Bueno, tendremos que pesarlas antes —puntualizó Antonio.

			—Hazlo, pero ya nos hemos adelantado en el bote y hay casi cinco kilos, así que no te hagas el remolón y afloja la pasta. Además, ya puedes pedirnos tres cervecitas heladas, que venimos secos y me van a saber a gloria, sobre todo por lo baratas que me costarán —se pavoneó Javier entre risas.

			—De caballeros es pagar las deudas —dijo Antonio, que se introdujo la mano en el bolsillo y extrajo un billete de cinco euros que entregó a Javier sin dilación.

			—Que las cervezas sean cuatro —solicitó al camarero—. Ya que pago al menos participo en la fiesta —dijo entre dientes.

			—Quédate las vaquillas aquí y mañana hacemos un aperitivo con los amiguetes —dijo Alfonso entregándole el capazo.

			—Eso está hecho. De paso, que nos frían unas cuantas ahora para acompañar las cervezas —propuso Antonio, entrando la carga en la cocina.

			Al instante apareció Ani por la puerta de esta exclamando:

			—¿Ya me dais trabajo? Joé. Pescar grandes que me cuestan menos de limpiar. ¿Sabéis la cantidad que hay? ¡Me voy a dejar los deos!

			Ani, gaditana de nacimiento y pinche de Antonio en la cocina de La Palma, tenía la alegría en cada poro de su piel, con un corazón enorme y poco entendimiento. Era lo que se dice una persona natural, que expresaba lo que sentía sin pensar las posibles consecuencias. Era muy querida por el grupo de amigos y, aunque siempre se quejase, siempre estaba dispuesta a complacerlos.

			Cinco minutos más tarde ya estaban degustando el pescaíto frito con sus respectivas cervezas.

			—No estaban frescas, estaban vivas —comentó Antonio, refiriéndose a las vaquillas—. Se movían cuando las he tirado a la sartén.

			—Así están de buenas. Si no fuera por el montón de espinas que tienen, me alimentaría solo de estos bichos —le respondió Alfonso.

			Llegó Manolo a la mesa donde se encontraba el grupo y, sin solicitarlo, ya tenían otra ronda puesta, acompañada por una bandeja de anchoas con tomatitos que no tenía nada que envidiar al primer festín de fritura.

			—Ya veo que te han servido «una posible copita para mí» —le dijo Javier a Manolo. «Una posible copita para mí» era una cerveza en vaso pequeño y la llamaban así, entre ellos, imitando la manera que tenían las emigrantes del este de pedir que las invitaras a una copa, en los bares de alterne.

			—Sí, ya sabes, la cabra tira al monte —le respondió con un guiño de complicidad.

			Estuvieron hablando sobre la jornada de pesca y cómo se preparaba la fiesta de la noche, hasta que Alfonso, una vez terminadas las bebidas y las tapas, exclamó:

			—¡Vamos a casa a pegarnos una ducha! Picamos algo, nos cambiamos y bajamos a La Bodeguilla, que aquí se sabe cuándo empezamos, pero nunca cuando acabamos, y la noche promete.

			Dicho esto, abonó la primera ronda. La segunda era por cuenta de Manolo.

			Alfonso y Javier salieron dirección a La Escandalosa.

			—Yo me hubiera tomado otra cerveza. Se estaba bien y las tapas eran geniales, nos hubiéramos evitado hacer la cena —le dijo Javier algo molesto.

			—Sí, y nos quedamos a vivir también, si quiere el marqués —fue la respuesta en un tono irónico.

			Sin dirigirse una palabra más durante el corto trayecto, descargaron el coche. Después de la ducha, ya vestidos para la noche, comieron un poco de embutido y quesos, traídos por Alfonso de Cataluña.

			Cada viaje que hacía Alfonso a Las Negras cargaba charcutería y quesos. A Javier le encantaba poder cenar los embutidos con pan y tomate. Las buenas costumbres catalanas seguían muy vivas en él, a pesar del tiempo fuera de allí.

			Los gustos adquiridos en la infancia son difíciles de hacer desaparecer. Como dicen, no hay nada como los sabores de los platos que cocinaban nuestras madres y nuestras abuelas.

			Una vez tuvieron todo recogido, dado los últimos toques a sus vestimentas, y una vez perfumados, cerraron la casa, conectaron las alarmas y partieron de nuevo hacia el pueblo.

			La noche era joven y prometía.

			4. Las argentinas

			Eran alrededor de la once cuando estacionaron en mitad de la calle principal, aprovechando que el vado del supermercado del Cacho estaba libre. Fue toda una suerte, ya que estaban todas la aceras repletas de vehículos, pertenecientes en su gran mayoría a la gente que venía para ver el concierto.

			Se dirigían hacia La Bodeguilla cuando al pasar por delante del bar Las Argentinas encontraron en la terraza a José Antonio, Víctor, Antonio el Madero, Ángel y Felipe.

			—Sentaos y bebed algo, que abajo está abarrotado y no cabe un alfiler en la calle. Para estar con apreturas, mejor nos instalamos aquí y esperamos a que despeje —les invitó Víctor.

			Tomaron asiento con el grupo y casi al instante apareció María José.

			—¿Qué queréis tomar? Tengo caracoles y conejo, vuestras tapas favoritas —informó a los recién llegados.

			—Guapísima, acabamos de cenar. Una pena, otra vez será. Mejor nos pones dos carajillos de coñac y nos traes dos vasos con hielo —le solicitó Alfonso.

			Seguía departiendo con el grupo, cuando apareció Lujan, su hermana gemela.

			—¡Qué peligro tiene este grupito! Se los ve preparados para una noche movidita.

			—Ahora de maravilla estando rodeados por dos preciosidades como vosotras —respondió Ángel.

			—Chicos, ¿no vais para el concierto? —les preguntó María José.

			—Pues esa era nuestra intención, pero para estar abajo agobiados, mejor lo escuchamos desde aquí, tomando algo fresquito —le contestó Víctor.

			—Ya que estáis aquí, y para aprovechar el viaje, nos traéis una ronda de gin-tonics —les solicitó Antonio.

			—A mí, en vez del gin-tonic, una cerveza sin alcohol —dijo Ángel.

			—Y a mí me lo cambias también por un Brugal Cola —añadió Felipe.

			Sin dilación las dos hermanas se dirigieron al interior para preparar las bebidas.

			María José y Lujan eran nacidas en Argentina, emigradas junto con su padre. Vivían desde hacía tiempo en España. Después de unos años en Barcelona se habían trasladado definitivamente a Almería, también buscando un poco de tranquilidad. Les iba a su carácter.

			Vivian en un cortijo, en El Argamasón, al norte del parque natural, en dirección a Murcia. Su padre, ya fallecido, había adquirido la propiedad y ellas poco a poco la estaban poniendo a su gusto, tanto la casa como el terreno colindante, que habían convertido en un vergel.

			El local que explotaban como bar de tapas y copas estaba abierto hacía cinco años. Anteriormente habían intentado con una tienda de ropa. Ni que decir tiene que el cambio les había ido de maravilla.

			Rondando la cuarentena, solteras y con un carácter cariñoso y jovial, te hacían sentir bien en los momentos que compartías con ellas. Raro era el día que no acababan sentadas con los amigos, debatiendo temas diversos, sobre todo en lo referente al pueblo.

			Si querías informarte de algo o alguien, este era uno de los sitios de referencia en la aldea.

			Estaban discutiendo, como siempre entre risas, de cosas banales, cuando se acercaron a ellos dos muchachas, las cuales, dirigiéndose a Víctor y Ángel, preguntaron:

			—¿No habíamos quedado en La Bodeguilla? Hace rato que os estamos buscando.

			—Tenéis razón, pero, como no cabía un alfiler, hemos venido hacia aquí y nos hemos encontrado con los amigos. Ahora íbamos a buscaros —se excusó Víctor.

			—Sentaos con nosotros y tomaos algo, aquí se está mucho mejor, y encima escuchamos la música. Para ver el grupo mejor nos miráis a nosotros —añadió.

			Los dos locales se encuentran a unos cien metros y el sonido era perfectamente audible.

			Las dos jóvenes eran alumnas del Centro de Buceo y respondían al nombre de Rocío y Carmen, con una edad cercana a la cuarentena, provenientes de Madrid. Se les notaba que eran de buena familia. Estaban pasando unos días de vacaciones para visitar la zona del cabo de Gata.

			Alojadas en uno de los múltiples apartamentos de alquiler del Cacho, se habían apuntado para hacer el curso de buceo. Al día siguiente tenían el examen final y de ahí les venía la relación con Víctor y Ángel.

			Una vez realizadas las presentaciones oportunas, tomaron asiento con el grupo. En ese momento salió Lujan con las bebidas. La petición de dos gin-tonics más, para las recién llegadas, no se hizo esperar.

			—¿Cómo va el curso? —les preguntó Felipe.

			—De maravilla —contestó Rocío, lanzando una mirada a Víctor, que expresaba algo más que una relación profesional entre profesor y alumna.

			—Con un profesor y un barquero así, ¿qué más se puede pedir? Lo de menos es aprobar el curso —añadió Carmen entre risas.

			—¡A eso le llamo yo tirar los tejos¡ ¡Así me gusta, sin falsas vergüenzas! —exclamó Antonio alegremente—. ¡Y a mí que no me pasa nunca! —añadió entre risas.

			—¡Anda que te puedes quejar, el rey de los viajes a San Pedro! ¡Si las tienes a todas locas por ti! —le recriminó José Antonio.

			—Por cierto, ¿dónde está Pablo? —preguntó Alfonso al grupo.

			—En casa, se fue para allá hace poco. Demasiados gin lemons. Desde el aperitivo no ha parado de beber. Al final lo vi con Pepe Luis, los dos listos de papeles —les informó Antonio.

			El concierto seguía su curso, pero a ellos hacía tiempo que había dejado de interesarles. La conversación se animaba y entraba en derroteros cada vez más picantes e insinuantes.

			Las rondas se iban sucediendo y eso ayudaba. Javier y Alfonso habían solicitado un Absolut con tónica y naranja respectivamente. Era lo que habitualmente tomaban como trago largo y refrescante. Los demás repetían sus demandas iniciales.

			Apareció Ingrid y se sumó a la mesa. En realidad tuvieron que añadir otra, ya que el grupo aumentaba y ya no tenían sitio.

			Como un rayo, Antonio tomo una silla próxima y la coloco entre José Antonio y él, invitando a la recién llegada a tomar asiento. Le encantaba Ingrid. La realidad era que les gustaba a todos los varones sentados a la mesa, tanto físicamente como en su trato. Era genial.

			Excepto Ángel, que seguía con su cerveza sin, el consumo de alcohol y de cigarrillos iba en aumento, y ya empezaba a ser excesivo para más de uno de los presentes. Las risas se hacían más fáciles y las insinuaciones dirigidas a las damas presentes rozaban el acoso, aunque el sexo femenino no se quedaba atrás en esas lides.

			Era la una de la madrugada cuando decidieron tomar la penúltima en La Bodeguilla, aprovechando que la música hacía tiempo que había acabado y mucha gente se había ido, unos a sus lugares de descanso y otros en busca de otros locales de ocio. En resumidas cuentas, ya no existía el agobio del principio.

			Abonaron las consumiciones y se despidieron de las hermanas con muestras efusivas de cariño, no sin antes invitarlas a acompañarlos, invitación esta que declinaron con la excusa que tenían que limpiar el bar y luego hacer carretera.

			Descendieron los apenas cien metros que les separaban de la playa y entraron en La Bodeguilla.

			En la puerta, Rocío se entretuvo saludando a las dos chicas que los amigos habían visto bajando la calle y luego en la playa mientras disfrutaban de su aperitivo.

			—¿De qué las conoces? —le preguntó Javier.

			—Son de Madrid como yo. Las he conocido esta tarde. Hemos tomado un café y les dijimos que nos encontraríamos aquí. Son muy agradables. Están hospedadas en el camping durante una semana que se han tomado de vacaciones. Están juntas, pero no revueltas —añadió guiñando el ojo.

			—O sea, me quieres decir con eso que no son pareja y están disponibles.

			—A buen entendedor pocas palabras bastan —le replicó y seguidamente las llamó con un gesto de la mano. Al instante estaban junto a ellos.

			Se llamaban Sonia y Nieves. Además de guapas eran realmente simpáticas y se las veía con ganas de divertirse. Tomaron asiento en los bancos de fuera del local, en el mismo sitio que habían ocupado por la mañana. Al momento hicieron buenas migas con el grupo, en especial con Alfonso, Javier y Felipe.

			Al instante salió Ricardillo a servirles.

			—¿Cómo estáis, Sr. Javier y compañía —saludó dándole a este un fuerte abrazo.

			—Y Anna, ¿está aquí? —le interrogó.

			—Pues no, Ricardillo viene para julio. Ya le diré que estas aquí, trabajando en La Bodeguilla. Estará encantada de verte.

			—Por cierto, mira qué foto me envió hace poco, de cuando hacíais excursiones de pequeños, por estos cerros con Jordi —le dijo al tiempo que le mostraba una foto en la que aparecían tres niños de entre ocho y diez años.

			Ricardillo había nacido al lado de la casa, de Rufino y Conchita, en el Ventorrillo. Amigo desde la infancia con Jordi y Anna, pasaron muchos veranos juntos. Jordi era el primo de Anna.

			La playa, las excursiones y las historias de aventuras que les contaba el abuelo Rufino les marcaron la infancia.

			—¡Qué pasada de foto! Envíamela, por favor, es genial —fue su reacción al verla.

			—¿Te acuerdas de cuando pescábamos pulpos para el aperitivo del Sr. Rufino? —dijo reflejando una ligera melancolía en el rostro.

			—Claro, mi padre os los compraba. Pero la que más sacaba era Anna, os daba un repaso a los niños.

			—Eso es verdad, ¡qué arte tenía!

			—Y si la oyes cantar La Zarzamora lloras —interrumpió Antonio—. No veas cómo canta la niña, te pone los pelos de punta.

			—Cada vez que paso por la glorieta a nombre del señor Rufino me acuerdo de aquellos tiempos.

			—Bueno, Ricardillo, antes de que esto degenere y nos pongamos sentimentales, sírvenos una ronda y dejemos la nostalgia para otro día —dijo Javier dando por cerrada la conversación.

			—¡Volando! —respondió este mientras se marchaba raudo al interior del local.

			Entre risas, devaneos y tragos fue transcurriendo la noche, hasta que Ingrid, que seguía entre Antonio y José Antonio, levantándose del asiento dijo:

			—Bueno, chicos, me voy a dormir, que mañana me llega gente y tengo que arreglar dos apartamentos antes del mediodía.

			—Nosotros te acompañamos —se ofrecieron al unísono, Antonio y José Antonio, uno con la excusa de los viajes y el otro con que le esperaba su mujer, lo cual era realmente cierto.

			Al poco rato, una vez vaciada la consumición, Ángel y Víctor, junto con Carmen y Rocío, se despidieron. La excusa, en este caso, era cambiar de aires, pero, por la hora que era, las miradas y alguna que otra caricia furtiva que se habían dado, lo que buscaban a gritos era intimidad.

			Alfonso entró para solicitar otra ronda para el resto. La conversación se iba animando. A Felipe y Sonia se les veía ya un poco acaramelados mientras que Javier y Alfonso mantenían una rara complicidad con Nieves. Parecía que se conociesen de siempre.

			Estaban empezando la consumición solicitada cuando Javier, dirigiéndose a Alfonso, intervino:

			—Me voy a casa. ¿Te vienes o te quedas? Ya es tarde y estoy cansado.

			Alfonso lo miró sorprendido, era una reacción muy rara en él.

			Normalmente apuraba hasta el final. Era de los que había que preguntarles si no tenían casa.

			Javier, muchas noches, en estos casos, invitaba a los presentes a subir a La Escandalosa para acabar las fiestas, sobre todo si había compañía femenina de por medio.

			—Pues vamos, si quieres, no tengo coche y no me apetece ir andando —le respondió este con resignación.

			Javier se dirigió al interior del local, abonó la cuenta pendiente y sin dilación se despidió de una forma fría de los presentes. Sin más, se dirigió al coche seguido por Alfonso.

			Ya en el interior del vehículo, Alfonso le dijo:

			—¿Qué mosca te ha picado? A Nieves se la veía interesada por uno de los dos y en vez de invitarlas a tomar algo en casa y acabar la fiesta quién sabe si en la cama y acompañados, te levantas y te largas.

			—¿No has visto cómo estaba Felipe? Ya empezaba a transformarse, ya le he oído una par de frases fuera de lugar y se le había desfigurado la cara. No quiero estar metido en escándalos en el pueblo, y muchos menos en mi casa. Si hubiésemos subido juntos podríamos haber acabado en la cama o en una pelea, no me interesa en absoluto correr ese riesgo.

			Ya en la casa, Javier se preparó otra copa y se instaló en la terraza, al fresco de la noche.

			Por su parte, Alfonso, sin ocultar su enfado, le deseó unas secas buenas noches y, después de recordarle que pusiera la alarma, se retiró a su habitación.

			Un portazo fue lo último que se oyó esa noche en La Escandalosa.

			Estaba realmente enfadado.
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